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En nuestros días se habla mucho de valores éticos y aún se 
experimenta un serio anhelo de mejorar la situación moral del 
mundo, pero, con un gran contrasentido, se pretende prescindir de la 
base religiosa para la conducta ética y hasta de cualquier 
consideración que apele al Derecho Natural.

Considero que es preciso volver a meditar sobre las bases naturales 
de la moral y remontarse mucho más: hasta las sublimes enseñanzas 
de la Biblia, principalmente del Evangelio. En estas líneas he 
querido resumir algunos argumentos propios de Derecho Natural y 
unas pocas reflexiones sobre la Palabra de Dios.

La moral no se debe concebir como una pesada carga, como una 
serie de normas prohibitivas; manifiesta más bien, el infinito amor 
de Dios hacia nosotros y pide una respuesta de generoso amor de la 
criatura: la fuerza incontrastable del amor ha de guiar nuestros 
pasos si queremos ser verdaderamente cristianos. El Señor resumió 
toda la Ley y los Profetas en el doble mandamiento del amor a Dios 
y al prójimo, y en la última cena, señaló como el distintivo propio 
de sus seguidores el amar a los. demás con el mismo amor con el 
que Él nos ha amado...sometiéndose hasta la muerte ¡y muerte de 
Cruz!

Deseo a quienes lean estas páginas una santa y feliz Navidad. 
Guayaquil, diciembre de 2002.



1. LA UNIDAD DE LA PERSONA HUMANA

Nuestro cuerpo está integrado por billones de células, cada una de 
las cuales es un maravilloso y complejo mundo. Ellas reciben 
constantemente el aporte de los alimentos que tomamos, del aire 
que respiramos y producen a su vez elementos necesarios para ía 
vida del organismo total: están en continua interacción, dando y 
recibiendo, viviendo una vida que entraña necesariamente 
múltiples relaciones; sin esto sería imposible la vida humana.

Existe, pues, una unidad biológica en el hombre, y cuando esa 
unidad se desequilibra, sobreviene la enfermedad y la muerte en 
último término: es la disgregación del organismo, la pérdida de su 
unidad, aunque muchas células singulares puedan sobrevivir 
momentáneamente.

La unidad de la persona humana se asienta en esa base física de 
unidad orgánica, pero no se explica exclusivamente por ella. En 
efecto, el factor superior del hombre no consiste en sus órganos y 
sistemas biológicos, sino en su capacidad específicamente humana: 
la de pensar, amar y ser capaz de libres decisiones. Los aspectos 
psíquicos del hombre superan inmensamente la perfección somática 
y revelan la existencia del alma espiritual, sin la que sería imposible 
elevarse hasta los conocimientos abstractos, hasta los sentimientos 
más nobles y las decisiones libres, orientadas por los grandes 
principios de la verdad, la belleza y el bien.

La unidad psicológica de la persona humana se debe al principio 
espiritual que le permite tener conciencia de su propia
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individualidad y relacionarse con los otros seres. Así como no nos 
perdemos en la infinitud de células que forman nuestro cuerpo, 
tampoco nos confundimos con la inmensa cantidad de otras 
criaturas cuya existencia nos consta. Cada uno tiene conciencia de 
su propia personalidad.

Cuando se debilita esa conciencia de la unidad personal, se está ante 
el cuadro de una enfermedad psíquica, más temible y destructora 
que las que abaten el cuerpo. Los fenómenos de despersonalización, 
de doble personalidad, de desorientación o pérdida de la conciencia 
de sí mismo, constituyen las más temibles enfermedades mentales, 
precisamente porque atacan a la unidad psicológica de la persona, a 
lo más íntimo y constitutivo de nuestro ser.

Igualmente, la unidad de la persona puede sep atacada en el plano 
cultural: cuando no hay la debida relación con los demás y termina 
el individuo o bien absorbido por la masa, o bien aislado en su 
soberbia y autosuficiencia, incapacitado de una u otra forma por 
contribuir a la vida social, al bien común. Así como cada célula 
aporta a la vida del hombre, éste sé afianza en su propia 
personalidad, aportando a la sociedad y la cultura.

La conciencia de sí mismo, da sentido a la vida personal y esa 
conciencia se acrecienta en la medida en que existen sanas 
relaciones con el prójimo. El ser aislado, el misántropo, él egoísta, 
el tirano que pretende esclavizar el mundo a sus pies, están 
destruyendo su propia personalidad.

La cultura da un sentido a las diversas realidades personales y 
colectivas; la conciencia de ese sentido constituye en el plano 
cultural el mejor afianzamiento de la personalidad de cada uno.
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Quien pertenece a su cultura y contribuye a su perfeccionamiento, 
se perfecciona a sí mismo al aportar al beneficio común.
Así como una esquizofrenia destruye la unidad psicológica, se 
podría hablar de una especie de esquizofrenia social, cuando 
alguien se desdobla, prescindiendo de sus convicciones en las 
relaciones con los demás. La integridad de la persona exige no sólo 
un cuerpo sano, una mente equilibrada, sino también una conducta 
social consecuente: actuar como se piensa, ser consecuente con la 
propia cultura.

El gran mal del mundo contemporáneo consiste en que se ataca 
duramente la unidad psicológica y cultural de las personas: se 
pretende que prescindan de sus convicciones, que actúen 
únicamente como elementos de la producción económica, como 
células aisladas o sometidas tiránicamente a intereses ajenos.

El respeto a las convicciones de cada uno, por el contrario, es el 
signo más positivo de la civilización. Y el aspecto subjetivo de este 
mismo respeto, implica la integridad moral, ética, de los individuos 
que se empeñan en vivir conforme a sus convicciones e insertos en 
su propia cultura.

Por esto, no puede el cristiano dejar -ni por un instante- de pensar y 
sentir como cristiano, no puede hacer un paréntesis en su vida y 
dejar los negocios, la familia, de actuación política o cualesquiera 
relaciones humanos, al margen de su sentido cristiano de la vida. O 
pensamos, sentimos y actuamos como cristianos en todo momento, 
o nos estamos engañando y viviendo una verdadera esquizofrenia 
ética, si dejamos de lado la luz poderosa del Evangelio: “No se 
enciende una luz para ponerla debajo del celemín, sino para que 
alumbre a toda la casa” ... y esto en todo momento, y circunstancia.
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2. ÉTICA Y PROGRESO

¿Cabe progreso en la ética? -  Indudablemente se pueden 
perfeccionar los conocimientos, los sistemas morales y también la 
conducta de cada individuo o la del conjunto de la sociedad: estos 
son progresos auténticos y se constatan lo mismo en la historia que 
en la experiencia personal. Pero incurren en grave error quienes 
piensan que el simple transcurso del tiempo, el desenvolvimiento de 
la historia conduce a un perfeccionamiento ético: hay avances y 
retrocesos; baste pensar en los extremos de maldad a que llegaron 
los regímenes totalitarios modernos, desconocedores de la dignidad 
de la persona, perseguidores de la religión y que echaron mano de 
todo medio para extinguir razas enteras por prejuicios absurdos.

Como la ética regula las acciones libres del hombre, es lógico que 
corra la suerte del bueno o mal uso de la libertad, ya que sólo las 
acciones libres son propiamente humanas y morales. Por esto, tanto 
en la vida de un individuo,, como en el comportamiento 
generalizado en una sociedad, se dan esos avances y retrocesos. Lo 
mismo sucede en cuanto a las ideas y sistemas éticos, según se 
acerquen o se alejen de la verdad, nunca plenamente alcanzada por 
la mente falible del hombre.

Tan absurdo como calificar de “más avanzado” un sistema por ser 
más moderno, sería el considerarlo superior por ser más antiguo. No 
es cuestión de mayor o menor actualidad o antigüedad, sino del 
grado de penetración en la verdad y de fidelidad a las exigencias de 
la verdad. Los principios éticos dependen de la verdad, ante todo de 
la verdad sobre el hombre, sobre su naturaleza.



Ciertamente se encuentra entre los primitivos un conjunto de 
verdades luminosas y de principios éticos de suma rectitud en los 
que coinciden los más variados pueblos de la tierra, tales como el 
sentido religioso por el cual el hombre se somete al Ser perfectísimo 
que es Dios, el respeto a la vida inocente, el acatamiento de la 
autoridad paterna, la tutela de la integridad personal, del trabajo y 
de su producto, la propiedad, etc.

En la Antigüedad también admiran dos logros alcanzados por el 
pensamiento filosófico tanto en Oriente como en Grecia, que 
afianzan y explican muchos de esos principios éticos vividos casi 
connaturalmente por los pueblos de aquellos tiempos. Sin embargo, 
hay ya en la elaboración filosófica -incluso de los más altos 
pensadores como Aristóteles, Sócrates o Platón- desviaciones que 
verdaderamente abruman; todos ellos, por ejemplo, justificaron la 
esclavitud, la más ominosa desviación ética que jamás se haya 
producido.

La Antigüedad estuvo marcada por la negación de la verdadera 
libertad; el concepto de “fatum”, la fatalidad, dominaba a los 
hombres y a los dioses, según el pensamiento antiguo, por lo que 
resultaba imposible elevarse al concepto auténtico de la dignidad 
humana.

En Oriente, las filosofías y las religiones, anteriores al cristianismo, 
siguen la misma tendencia del fatalismo griego, agravada por un 
desprecio sistemático de la existencia misma, hasta plantearse como 
supremo ideal el “nirvana”, la pérdida del ser o de la conciencia del 
ser. Por este camino errado, han llegado a consolidar unas castas 
cerradas, insalvables, que condenan a una vida inhumana a todos 
los seres considerados inferiores. La desigualdad de las personas se 
acentúa de manera brutal y resulta insalvable por el fatalismo.
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El pueblo Hebreo, a diferencia de los ya mencionados, sin tener 
grandes filósofos ni sobresalir en ninguna de las artes en las que 
fueron inigualables los griegos, alcanzó un sublime conocimiento 
de la dignidad del hombre, de la ley natural y de las más exigentes 
normas de la ética tanto individual como social. Este fenómeno no 
se explica sino por la revelación divina contenida principalmente en 
la Biblia.

El sólo relato de la creación, que es muy anterior a Buda, y desde 
luego a los filósofos griegos y recoge tradiciones de los primeros 
tiempos de la humanidad, señala con precisión la superioridad del 
hombre entre todas las criaturas, su sometimiento al Supremo Bien, 
la igualdad del hombre y la mujer y de todos los seres humanos, la 
dignidad excelsa de la procreación y del cuerpo humano, el sentido 
de la verdad, de la justicia, de la piedad paterna y filial y muy 
notablemente, el valor del trabajo.

Esos luminosos principios, fueron sistematizados y formulados 
lapidariamente por Moisés, quien recogió la revelación divina que 
confirmaba los grandes postulados de la ley natural. El Decálogo, 
hace más de tres mil años, concentró en breves fórmulas los eternos 
principios del bien y del mal, lo más claramente expresados, para la 
comprensión de cualquier persona en cualquier tiempo. Es así como 
el Decálogo ha inspirado toda la ética del Judaismo, del 
Cristianismo y del Islam, además de influir indirectamente en otros 
ámbitos, aún en ideologías claramente adversas al cristianismo, 
como fue el caso del marxismo.

•fe

Nadie se ha atrevido, ni creo que se atreverá, a considerar que se 
deba suprimir algo del Decálogo, ni tampoco a añadir nada a esa 
palabra definitiva de Dios mismo, a través del más grande 
Legislador inspirado.
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Jesucristo, unos mil doscientos o mil quinientos años después, 
declaró que no ha había venido a derogar la Ley ni los profetas,, sino 
a darles perfecto cumplimiento. Y, efectivamente, el Hijo de Dios, 
con su potestad infinita, perfeccionó el Decálogo, sin derogarlo ni 
cambiarlo. Le infundió una nueva vida al dirigir todos aquellos 
preceptos hacia el único fin de la gloria perfecta de Dios y la 
felicidad total y eterna del Hombre; el “alma nueva” de la Ley, 
según el divino Maestro, será la caridad, el amor, en el que se 
compendian todos los preceptos antiguos. El dará también una 
nueva fuerza y capacidad de cumplirlos: la gracia y los dones del 
Espíritu Santo, que hacen al hombre hijo de Dios, hermano suyo y 
heredero del cielo.

La dignidad del hombre, que aparece ya en el Génesis, por ser 
“imagen y semejanza de Dios”, con la enseñanza y la vida de 
Jesucristo, alcanza una cumbre inigualable: es “el hombre nuevo”, 
que vive una “nueva y eterna alianza” con su Padre-Dios, mediante 
la comunión la identificación con Cristo. Este hombre nuevo recibe 
la caridad que le hace hermano de Cristo y hermano de todos los 
hombres, a quienes debe respeto y amor.

Después de la obra perfeccionadora de Jesucristo que se expresa 
sintéticamente en las Bienaventuranzas, ¿habrá hombre alguno que 
se atreva a querer presentar otro ideal ético distinto o a separase de 
la obra insuperable del mismo Dios hecho hombre?

Dejar de lado las enseñanzas de Jesucristo, que perfeccionaron el 
mismo Decálogo y -cualquier conocimiento del derecho natural, 
sería la mayor insensatez. Sin embargo, la cultura moderna 
pretende, a veces, olvidar o cerrar los ojos ante estas verdades.
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3. LOS VALORES TRASCENDENTALES

Hay ciertos conceptos, -y más que meros conceptos, realidades- que 
se imponen por sí mismos, que no necesitan demostración; más bien 
están en la base de cualquier razonamiento, éstos son los valores 
trascendentales. Los llamamos así, porque están más allá, 
trascienden, de los discursos y las opiniones. Sin ellos sería 
imposible entendemos, ni tener una conducta coherente, ni 
satisfacer los anhelos más profundos de la conciencia.

Resulta evidente a cualquier persona sana, la unidad de su propio 
ser: no somos un conglomerado de órganos o de células, ni una 
yuxtaposición de fenómenos que se suceden en el tiempo: tenemos 
la convicción íntima e infalible de ser una persona, con unidad que 
se prolonga en el tiempo y a través de los cambios. Un día fuimos 
una criatura invisible, en el seno de nuestra madre; después del 
nacimiento comenzó un desarrollo prodigioso que nos llevó hasta la 
juventud y la madurez, pero somos siempre el , mismo sujeto. 
Cambian las ideas, los gustos, las inclinaciones y aficiones, los 
sentimientos y la conducta; puede cambiar casi todo en la persona, 
pero sigue siendo la misma persona: tiene unidad.

De modo parecido se aplica el concepto de unidad a cualquier, ser 
animado o inanimado: cada cosa es lo que es, tiene su propia 
entidad, es una. La unidad del ser es propiedad o valor* 
trascendental. Si se divide algo, ya no es un ser, serán dos o más y 
cada uno tendrá su propia unidad; lo mismo si de varios 
componentes se obtiene un nuevo sujeto, éste tendrá unidad. La 
unidad substancial determina precisamente que sea tal o cual cosa.
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De la unidad derivan inmediatamente la verdad, el bien y la belleza. 
Los seres son verdaderos en el sentido de que poseen su propio ser, 
son lo que son y no otra cosa. Esa verdad intrínseca de las cosas 
permite que sean conocidas por la mente (cualquier razón, la de los 
ángeles o la de los hombres). Desde luego, Dios conoce de forma 
perfectísima cuanto ha creado y todo ha sido creado por Él. Por eso, 
es Dio Quien da propiamente la verdad a cuanto existe: existen las 
cosas como han sido pensadas por Dios.

Hay perfección en la mente del hombre cuando alcanza a conocer la 
verdad, es decir, cuando descubre y se adhiere a la verdad, cuando 
se da cuenta de lo que son las cosas, con su propia entidad, como 
son, con su unidad, y no las confunde con otras.

Por el contrario, es malo que el hombre se equivoque, que tome las 
cosas por lo que no son, o que desconozca su existencia o su 
auténtica significación. El error es un accidente negativo, un defecto 
que si bien no destruye la razón, la debilita, la aparta de su 
verdadero fin que consiste en alcanzar la verdad. De aquí que una 
primera obligación del hombre consiste en buscar la verdad y 
adherirse a la verdad encontrada. No cumplir este primer deber, 
rebaja al hombre, desvirtúa su dignidad, implica una especie de 
renuncia de la racionalidad.

Las cosas deben respetarse como son, y este respeto de la naturaleza 
de cada ser orienta la conducta hacia el bien. Es buena la acción, la 
actitud o la costumbre (virtud) dirigida a respetar la verdad de las 
cosas, su íntima manera de ser. Es malo, apartar de la verdad no 
sólo la inteligencia, sino la conducta. Si el error de la inteligencia es 
un mal, daña más profundamente al hombre el que la voluntad y la 
conducta se aparten del respeto debido a la naturaleza de las cosas. 
Así por ejemplo, la vida es propiedad esencial de los seres vivos y

13



destruir la vida no puede ser bueno; si esa vida es la humana, la más 
perfecta de todas, es evidente que su destrucción implica un mayor 
mal.

Por 4o dicho, no cabe desligar la bondad de la verdad. Todos 
admitimos que “se debe hacer el bien”, pero ¿qué es lo bueno, sino 
lo conforme a la verdad? Es más lógico decir: “es bueno aquello 
que se debe hacer” .

Gravísima desviación ética es la que descuida la íntima vinculación 
entre la verdad y la bondad, porque se cae necesariamente en la 
arbitrariedad; se llega a considerar bueno lo que simplemente 
conviene, lo que es útil, lo que causa placer o lo que imponen la 
moda o las arbitrarias disposiciones de cualquier tirano individual o 
colectivo. Las peores depravaciones de la moral se han producido 
cuando se ha olvidado la conexión indisoluble entre la verdad y el 
bien, pensemos, por ejemplo en la ética impuesta por las tiranías 
comunistas o nazistas que llegaron hasta las locuras del genocidio, 
de la esterilización supuestamente eugenésica, o la propaganda que 
ahora se hace de la anticoncepción y del aborto. Se pretende 
reemplazar la verdad por la arbitrariedad y se llega a la justificación 
de los peores crímenes.

También la belleza es valor trascendental íntimamente vinculado 
con la verdad y la bondad. Se ha definido la belleza como el 
esplendor de la verdad, y esto entraña también la armonía del ser 
que se adhiere al bien. Ciertas desviaciones morbosas del arte 
manifiestan, como el error y el crimen, que el espíritu humano no es* 
infalible y que fácilmente se extravía. El arte ha de conducir a la 
verdad y al bien o no es propiamente arte. No cabe desligar la 
belleza de la verdad y el bien, porque es atentar contra el valor de la 
unidad.
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Para alcanzar estos valores trascendentales, el hombre cuenta con la 
inteligencia la voluntad y la sensibilidad, pero las tres facultades 
tienen sus propias limitaciones y así, la verdad, el bien y la belleza 
que alcanzamos con nuestras propias fuerzas, son insuficientes, 
defectuosos y fácilmente mezclamos la verdad con el error, el bien 
con el mal y lo bello con lo feo.

La revelación sobrenatural supera la capacidad natural de 
conocimiento del hombre y le lleva a una posesión más plena y 
segura de la verdad. Con la gracia sobrenatural, la voluntad del 
hombre es más fuerte, se confirma en la dirección hacia lo bueno y 
puede realizar actos de bondad superiores a la capacidad 
simplemente natural. La vida divina infundida por el Bautismo, 
permite también al hombre apreciar la belleza superior de las 
realidades sobrenaturales, amar la belleza y buscarla con mayor 
afán. Los dones sobrenaturales no destruyen sino que perfeccionan 
la naturaleza y nos permiten acercamos más a los valores 
trascendentales de la verdad, el bien y la belleza, afianzándose así la 
unidad profunda del ser humano.



4. DIGNIDAD DE LA PERSONA

En el artículo anterior considerábamos los valores de la verdad, la 
bondad y la belleza que orientan el obrar moral del hombre. Esas 
tres realidades objetivas y trascendentales se traducen en la 
dignidad natural de la persona: el hombre es el único ser de este 
mundo capaz de captar esos valores, de seguirlos o rechazarlos, de 
conformar su propia conducta en relación con ellos; en esto radica 
la libertad humana.

La superioridad del hombre se muestra principalmente en la 
capacidad de razonar, de llegar con su inteligencia a conocer el 
mundo, a conocerse a sí mismo y a elevarse en sus pensamientos a 
las causas, hasta la Suprema Causa que es Dios. Con la inteligencia 
el hombre dirige su voluntad y frente a las diversas atracciones de 
las cosas, de sus propios sentimientos e inclinaciones, toma 
determinaciones, ejercita su libertad. La libertad, coloca al ser 
humano en un plano de inmensa superioridad en el universo: con la 
mente y la voluntad el hombre es, en cierta medida, dueño de sí 
mismo y de su destino.

También la sensibilidad aporta a la grandeza humana, inspirándo las 
creaciones del arte y la capacidad de percibir la belleza creada por 
Dios o producida por obra del mismo hombre.

Por esta superioridad natural de la persona, se ve claramente que las 
cosas creadas no deben esclavizarla, que están puestas para su r 
servicio y no para dominarla. Un íntimo anhelo existe en el corazón 
humano de dominar el universo, de actuar como señor de la tierra y 
es el que impulsa al progreso de las ciencias, las artes, la técnica y 
el trabajo en sus diversas manifestaciones.
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La dignidad natural de la persona, que se descubre con las simples 
luces de la razón, queda enormemente exaltada con el aporte de Ta 
revelación sobrenatural. Con la nueva iluminación que nos 
proporciona la Biblia, esa* misma dignidad, alcanza un valor 
trascendente, se eleva a un plano superior.

Efectivamente, el Génesis ya en sus primeraá páginas, nos habla de 
la creación del hombre “a imagen y semejanza de Dios”, y como 
consecuencia de esta sublime verdad, es constituido por Él, como 
“señor del universo”. El hombre recibe estos dones extraordinarios 
y así llega a ser “hijo de Dios”.

La razón humana queda elevada con la fuerza superior de la fe, que 
le permite conocer verdades reveladas por Dios mismo-. Asi 
alcanzamos a vislumbrar el sentido mismo de la vida, el destino 
eterno del hombre; la trascendencia de nuestras acciones con miras 
a la vida eterna.

La voluntad, a su vez, con la fuerza de la gracia, es capaz de 
proponerse y realizar las acciones moralmente más altas, sublimes y 
exigentes. Las energías naturales se elevan con la asistencia divina.

Los sentimientos igualmente se depuran y perfeccionan con la 
elevación al orden sobrenatural, de forma que el hombre encuentra 
a Dios y descubre su voluntad también en la contemplación de la 
belleza que refleja, de algún modo limitado, la infinita perfección y 
beldad de Dios.

La persona que recibe el mensaje sobrenatural es más libre, con la 
libertad propia de los hijos de Dios. A mayor conocimiento y más. 
fírme voluntad y sentimientos mejor ordenados/mayor libertad. La
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gracia no destruye la naturaleza, sino que la perfecciona, y con esa 
misteriosa comunicación de la vida divina, el hombre se hace apto 
para realizar obras meritorias para la vida eterna.

La libertad del que cree en Dios y sigue su santa Ley, es una 
libertad mayor y más perfecta, que trae consigo una proporcionada 
responsabilidad. Mientras mayor es la libertad, crece paralelamente 
la responsabilidad. Los pensamientos, sentimientos, propósitos, 
actos y conducta en general de un creyente, tienen un valor para la 
vida eterna: le acercan o le alejan de Dios. De aquí el hondo sentido 
moral de cualquier acto de la persona.

La primera responsabilidad del hombre consiste en emplear su 
mente, su corazón y sus sentimientos en conocer, amar y servir a su 
Creador. El primero y más grande mandamiento es el de amar a 
Dios, y de él deriva el segundo precepto que extiende ese mismo 
amor hacia el prójimo a quien debemos respeto, amor y.servicio, 
precisamente por ser persona, por reflejar la imagen de Dios mismo. 
Estos son a la vez deberes y derechos que perfeccionan al hombre, 
que lo hacen más digno, en mayor medida “imagen y semejanza” de 
su Creador y Padre.

Estos principios de moralidad han iluminado desde los orígenes 
mismos de la humanidad, pero quedaron definitiva y más 
claramente formulados en el Decálogo, promulgado por Moisés, y 
que ha inspirado totalmente la enseñanza moral de los judíos, los 
cristianos y los musulmanes, además de influir en el pensamiento de 
todos los demás pueblos. No fueron derogados, sino perfeccionados * 
por el Hijo de Dios, Jesucristo, y, como es obvio, nadie podrá 
superarlos.
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5. DOS PRECEPTOS POSITIVOS

Además de realzar la dignidad de la persona humana, con todas sus 
consecuencias en el plano ético, el relato de la creación contiene 
dos preceptos expresos que gúían la conducta del hombre desde el 
principio: la ley de la generación y la ley del trabajo. Ambos 
preceptos positivos, dados directamente por. Dios a nuestros 
primeros padres, están íntimamente vinculados entre sí. Hoy nos 
detendremos en algunas consideraciones principalmente sobre el 
primero.

El mandato de “crecer y multiplicarse para llenar la superficie de la 
tierra, no debe entenderse únicamente como un deber de conservar 
la especie y extenderla geográficamente, sino como un progreso del 
hombre: ser más, ser mejor, ser más plenamente humano por el 
desarrollo de la inteligencia, el dominio de la naturaleza y la 
refinación de los sentimientos. Desde la situacióft elemental del 
hombre primitivo, queda a la humanidad un camino inmenso que 
recorrer para perfeccionar la obra del Creador:

La “imagen y semejanza” de Dios, impresa en la criatura inteligente 
y libré, se afianza a medida que el hombre , avanza en el 
conocimiento del mundo, de sí mismo y se atreve a reflexionar 
sobre Dios mismo. El propio conocimiento, él de la naturaleza y el 
del Creador, perfeccionan la mente humana, constituyen un 
“crecimiento”. Si el número de descendientes de la primera pareja 
es importante, para la expansión universal, más trascendencia tiene 
el desarrollo de la mente, que permite precisamente comportarse 
como “señor”, como dueño y dominador del mundo.
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El crecimiento intelectual se manifiesta en l a . formación y 
perfeccionamiento de las lenguas. El lenguaje es el instrumento 
precioso para todo desarrollo cultural y para la perfección del 
mismo pensamiento. La riqueza y flexibilidad de la capacidad de 
comunicarse del hombre há llegado a ser verdaderamente 
impresionante y contrasta con la pobreza de los idiomas primitivos.

Pero más importante que el crecimiento de la razón, el despliegue 
de sus virtualidades, es el mejoramiento de la conducta, qué implica 
el recto uso de la libertad, la voluntad aplicada a la búsqueda y la 

' práctica del bien, de lo más conforme con la misma naturaleza. .

En este segundo aspecto se aprecia que: no existe un progreso 
continuo e indefinido; por el contrario, hay adelantos y retrocesos, 
que denotan precisamente que el hombre no procede de modo fatal 
o determinado, sino en ejercicio de la. libertad, con el riesgo del 
error, el extravío y la depravación.

Tanto ha amado Dios la libertad del hombre que ha preferido 
consentir esas desviaciones del pecado;* los vicios y crímenes, antes, 
que privar al hombre de lo que más le hace “semejanza” suya: la 
libertad. Este precioso don, se nos ha dado para escoger el bien y 
practicarlo, pero conservando nuestra condición humana y por 
tanto, libre y responsable. Así también hay mérito en el obrar 
humano.

El bien que primeramente ha de resguardar la conducta humana e§ 
el de la existencia: nada hay anterior a esto; solamente conservando 
la vida se pueden recibir los demás beneficios del desarrollo y 
progreso tanto moral como material. Nada cabe esperar de la 
extinción, de la muerte. Por esto, el precepto de “crecer y
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multiplicarse”, implica el defender la propia vida y la de los demás, 
a la vez que condena todo atentado contra la vida. Precisamente en 
el relato del Génesis el primer crimen que se describe es el 
fratricidio cometido por Caín y se atribuye a esa terrible desviáción 
de los planes de Dios, una serie de. calamidades que “multiplican el 
mal sobre la tierra”. ;

Siempre ha sido y será un precepto primario el de respetar la vida 
humana. En los actuales tiempos la vida está especialmente 
amezada por teorías de origen oriental que desprecian la vida y 
propugnan la búsqueda del “nirvana”, la aniquilación. Pero, más 
temible en Occidente es el peligro de desvirtuar el sentido de la 
vida, ahogándolo en una búsqueda desmedida del placer, de la 
comodidad, de la abundancia: se olvida que las cosas son para el 
hombre, y no el hombre para las cosas; se desdibuja el sentido del 
hombre como “señor del mundo”, para concebirlo únicamente como 
instrumento de producción y de consumo.

Por esto tiene tanta actualidad la invitación de Juan Pablo II a 
construir una “civilización de la vida”, una cultura que. aprecie de 
verdad la vida humana y no la supedite a meros intereses 
individuales o colectivos, una cultura que no admite ni el genocidio,, 
ni las guerras injustas (sólo es justa la legítima defensa individual o 
colectiva), ni el terrorismo, ni el asesinato, ni la mentalidad 
antinatalista; ni el aborto, ni la eutanasia, ni las mutilaciones ni 
ningún otro crimen que disminuya al hombre. Todo ello va Contra el 
primario precepto de “crecer y multiplicarse”, promulgado por Dios 
al crear al hombre. *
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6. ORACIÓN CRISTIANA Y ORACIÓN PAGANA

Por definición el catolicismo está abierto al mundo, no excluye a 
nadie y procura comprender cuanto hay de bueno. Ya decía San 
Pablo: “probadlo todo y quédaos con lo mejor” No hemos, pues de 
rechazar lo positivo, lo constructivo, dondequiera que se halle. De 
hecho, los grandes pensadores cristianos como San Agustín o Santo 
Tomás, no desdeñaron asumir las verdades contenidas en los 
escritos de Platón o de Aristóteles, y el Evangelio tiene la fuerza 
para iluminar todas las culturas sin desvirtuarlas.

Ahora bien, cuando encontramos fuera del ámbito cristiano valores 
dignos de ser asumidos, es preciso despojarlos de lo que tengan de 
erróneo o de corrompido: no podemos mezclar el bien con el mal.
Y, desde luego, nada tenemos que buscar cuando ya poseemos 
datos u orientaciones provenientes de la revelación sobrenatural. 
Sería absurdo seguir,buscando cuando ya se ha hallado, y mendigar 
las migajas dé verdad o de bien que se encuentran en cualquier 
lugar, cuando se posee el tesoro de la plenitud de la revelación. 
Dios ha hablado de muchas y de muy variadas maneras a través de 
los patriarcas y los profetas, pero en los últimos tiempos, por medio 
de su propio Hijo, nos ha dado la plenitud de la gracia y la verdad.

Ciertamente, se pueden encontrar vislumbres de verdad en todos los 
pueblos, pero el Señor escogió a Israel y lo condujo 
maravillosamente preparándolo con una progresiva revelación, * 
hasta llegar la plenitud de los tiempos, cuando la Verdad misma se 
encamó, cuando Dios se hizo hombre para exaltar al hombre hasta 
la condición gloriosa de hijo adoptivo.
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íntimamente vinculada con el conocimiento de la verdad está la 
oración, que es siempre un esfuerzo por elevar la mente y el 
corazón hasta Dios. La verdad, acerca a Quien es Verdad infinita; y 
cuando en la mente del hombre se aceptan errores, se construye una 
barrera que impide creer en Dios y comunicarse con Él.

Por todo lo dicho, los católicos no desconocemos que quienes no 
han llegado al conocimiento del Evangelio puedan comunicarse con 
Dios, en primer lugar, porque es Él mismo quien toma la iniciativa 
y bien puede manifestarse a cualquier criatura. Pero, al mismo 
tiempo, tenemos la convicción clara y firme de que no podemos 
aceptar ningún modo de hacer oración que contenga gérmenes de 
error, que niegue verdades reveladas, que contradiga nuestra Fe.

Así, por ejemplo, no cabe duda de que en todos los pueblos de la 
tierra ha existido una cierta capacidad contemplativa, que la 
admiración ante la grandeza y el esplendor de la naturaleza, el 
corazón humano espontáneamente reconoce de alguna manera al 
Creador y honra con pensamientos, obras o palabras. Pero no 
podemos, quienes hemos sido iluminados por el mismo Hijo de 
Dios, volver a los ritos astrales, adorar a los elementos creados, al 
sol, los montes o los signos representativos de falsas deidades. Si 
los indígenas de América, como prácticamente los de cualquier otro 
lugar del mundo, tenían una veneración por la tierra, fuente 
inmediata del sustento, no por eso podemos a estas alturas, volver a 
una adoración de la “madre tierra”, u otras formas de superstición, 
absolutamente incompatibles con la adoración del Unico Dios, 
creador del cielo y la tierra.

Tampoco puede el católico extraviarse por las sendas de 
espiritualismos orientales, que desconocen el valor de la vida y se
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inspiran en un concepto panteísta, de suerte que el mundo ocupa el 
lugar de Dios. Nosotros conocemos al Dios personal, espiritual, 
sustancialmente distinto de sus obras, trascendente de cuanto 
alcanzan nuestros sentidos.

La oración del cristiano sigue las luces de la Biblia, encuentra en 
ella los grandes modelos de oración y los grandes orantes como 
Abrahán, Isaac, Jacob, Esther, Judith, Daniel y todos los profetas, 
los autores de los salmos o quienes compusieron, con iluminación 
divina los libros sapienciales y en general toda la Biblia.

Si en el Antiguo Testamento tenemos una fuente inagotable de 
espiritualidad, queda aún inmensamente superada por la 
abundancia, pureza y elevación del Nuevo Testamento. En éste, es 
el Verbo, la Palabra eterna de Dios quien actúa y habla. Jesucristo 
nos enseñó, con su ejemplo y con expresas palabras cómo tenemos 
que orar. Y después de que nos ha enseñado el divino Maestro, sería 
absurdo buscar otros maestros humanos, y totalmente inadmisible el 
acoger enseñanzas incompatibles con esta plenitud de revelación y 
de.gracia que nos ha proporcionado el Hijo de Dios.

En la Sagrada Escritura encuentra el cristiano, no solamente el 
método y los mejores ejemplos de cómo orar, sino que ha de ver en 
ella el verdadero principio y acabamiento de toda auténtica oración. 
Dios nos habla a través de su palabra inspirada y contenida en la 
Biblia: leyéndola, meditándola con humildad y pureza de corazón 
realmente escuchamos a Dios, y podemos desde. allí levanta^ 
nuestra mente, nuestros sentimientos y propósitos hacia Dios, Quien 
nos dirá también su última palabra en los mismos textos inspirados 
de la Biblia. Sin salir de la Biblia, tenemos un paraíso de oración 
por el que paseamos, con frutos admirables de elevación y virtud.
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La oración cristiana depende estrechamente de la palabra de Dios y 
reconoce que la iniciativa es del Señor. Dice San Pablo, que sin ser 
movidos por el Espíritu Santo, no podríamos ni decir el nombre de 
Cristo con mérito para la vida eterna. Dios es “quien da el querer y 
el obrar”, según enseña el mismo Apóstol. La oración del cristiano 
no depende, pues, de métodos o de invenciones humanas; ni 
siquiera de las buenas disposiciones personales aunque 
ciertamente sean deseables y ayuden mucho-, sino 
fundamentalmente, del querer de Dios, que reparte sus dones según 
a bien tiene. No podemos “aprisionar” a Dios, forzarle a través de 
sistemas inventados por los hombres, de métodos o fórmulas que no 
vienen de Dios, sino del capricho humano.

Nuestra oración, como Cristo nos enseñó ante todo con la misma 
vida y con la palabra, no se dirige a cambiar los pensamientos o 
designios de Dios, que son absolutamente inmutables, sino a 
identificamos con el querer de Dios y disponemos así para recibir 
sus bendiciones. “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha 
enviado”, decía Jesús, y el cristiano ha de repetir con convicción 
“hágase tu voluntad”; en esto consiste la esencia misma de la 
oración del católico.

No pretendemos perdemos en la nada, o caer en la insensibilidad, 
en un “nirvana” aniquilador, como se proponen las espiritualidades 
de cuño oriental, sino alcanzar la verdadera vida, la vida eterna, que 
nos ha prometido el Señor, y que comienza en esta vida para 
prolongarse de manera inefable y perfectísima en la eternidad. 
Nuestra oración no. destruye nada, mucho menos la vida: lleva a la 
plenitud de la vida.
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Dios mismo es la Vida, y con Él buscamos la unión espiritual. La 
oración del cristiano no es una “comunión con el cosmos”, sino una 
comunión con Dios, el Supremo Ser, Personal, eterno, distinto 
esencialmente del mundo. Al unimos espiritualmente a Él no nos 
aniquilamos, no nos desvirtuamos ni perdemos la conciencia de 
nuestra propia personalidad,' sino que nos reafirmamos en ella y 
adquirimos la convicción de ser hijos suyos.

La oración del cristiano lleva a la unión con el prójimo, como unión 
de caridad, precisamente por acercamos a la fuente del Amor que es 
Dios. Nos perfecciona moralmente y nos exige actuar, vivir las 
obras de misericordia, de servicio, de cumplimiento de nuestros 
deberes, según la imitación del divino modelo, Jesucristo. No nos 
aparte del prójimo ni nos hace ajenos a la naturaleza y 
desconocedores de las necesidades del prójimo.

La oración del cristiano muchas veces es individual, pero jamás será 
cristiana si se deja llevar del individualismo, si pierde su dimensión 
social, como social es la naturaleza humana. No estamos nunca 
solos. Nuestra oración es, ante todo, un intento de “tener los 
mismos sentimientos de Cristo Jesús”, como enseña también San 
Pablo. Es una identificación con Jesús, mediante la imitación de su 
vida y sus obras. Solamente uniéndonos al Gran Orante, al Unico 
Mediador entre Dios y los hombres, podemos hacer oración 
verdaderamente cristiana.

Esa estrecha unión espiritual con Jesús, se da tanto en las oraciones 
litúrgicas y colectivas, como en la meditación libre e individual de 
cada uno. Y esa unión con Jesús, se apoya también en la unión con 
todos nuestros hermanos de la tierra, el Purgatorio y el Cielo:
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vivimos la comunión de los santos, que nos permite apoyamos en la 
intercesión poderosa de los que ya han alcanzado la salvación.

Todo lo que desvirtúa estas características de la oración cristiana, o 
lo que pretende reemplazar el camino seguro de ir “en unidad con 
Jesucristo y el Espíritu Santo, hasta el Padre”, evidentemente no es 
católico, no es auténtico y no es propiamente oración, aunque se 
inspire en pensadores o místicos ajenos al cristianismo que hayan 
alcanzado alguna verdad, alguna brizna de bien.

Quien desee vivir la perfecta unidad con Jesucristo, es decir, seguir 
siendo propiamente cristiano, ha de aceptar la totalidad de sus 
enseñanzas y ha de practicar los medios de salvación propios de la 
Iglesia, principalmente los sacramentos y la oración litúrgica, y ha 
de conservar la unidad espiritual también en su oración privada, 
dirigiéndola con fe, con humildad y con amor al único Dios 
verdadero, en unidad con el único Mediador que es el Hombre- 
Dios, Jesucristo, y renunciando a formas de orar propias de 
paganos.
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7. DIGNIDAD DEL TRABAJO

Un análisis somero de la naturaleza humana demuestra que estamos 
hechos para trabajar. La carencia absoluta de actividad ni siquiera 
es posible, ni tampoco satisface una simple repetición de actos 
aunque supongan esfuerzo, sino que el trabajo humano se presenta 
como una realidad única en el mundo: un empeño de dominar las 
fuerzas naturales y disponer de las cosas para servirse 
razonablemente de ellas, con un afán de continuado progreso. En 
esté mundo sólo el hombre trabaja.

Las labores que emprende, desarrollan tanto las capacidades 
espirituales, la memoria, la inteligencia y la voluntad, así como 
aseguran la salud del cuerpo y su armónico desenvolvimiento. Por 
el trabajo, el hombre se hace “más hombre”, adquiere dominio de sí 
mismo, conciencia de su función directriz en la creación y su 
responsabilidad de guardián de este mundo en el que vive.

Gracias al trabajo, los hombres sienten la necesidad de asociarse, de 
colaborar en empresas cada vez más complejas y ambiciosas; se 
acrecienta el sentido de solidaridad, de pertenencia a la misma gran 
familia con un destino común. Nadie es inútil, ni el más lisiado o 
minusválido, y ninguno se excluye de la participación debida a 
todos ios miembros de la comunidad.

Estas características del trabajo, que acentúan la superioridad* 
incomparable del ser humano, se destacan con sencillez y claridad 
en el relato bíblico de la creación. Dios coloca al hombre en el 
paraíso, lugar de delicias, pero “para que trabaje”, para que “lo
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guarde y lo cultive”. Así aparece cómo el deleite de obrar no es el 
fin de la actividad, sino un incentivo para cumplir este supremo 
deber. La Biblia afirma, pues, categóricamente, el destino del 
hombre como trabajador.

Más aún, el trabajo humano se presenta en el Libro inspirado, como 
parte importante de la “imagen y semejanza” del hijo con su Padre 
Dios. El primer trabajador es el Señor, y el hombre ha de esforzarse, 
siguiendo el ejemplo del Creador. Por esto, no falta tampoco la 
indicación del necesario descanso: el sétimo día se indica que “Dios 
descansó”, evidentemente, no porque esté sujeto a cansancio 
alguno, sino porque esta cesación de la actividad creadora había de 
ser ejemplo para el hombre, quien debe también descansar. Nos 
invita la Biblia a santificar el trabajo y a santificar el descanso, 
siguiendo el modelo divino.

Otro detalle muy decidor del Génesis, consiste en que Dios 
constituye al hombre como “Señor del universo”, dominador de la 
creación entera, continuador de la misma obra divina. Este concepto 
del trabajo llega al ápice de la perfección y no se ha formulado en 
ninguna otra civilización o filosofía. Más bien, en muchos pueblos 
del Oriente, se derivó por el camino extraviado de presentar la 
pasividad, la inacción, la fatalista aceptación de las cosas, como un 
ideal...un ideal ciertamente destructor, que pugna radicalmente con 
la estimulante visión de la Biblia.

Toda la historia de la salvación, el relato de los avatares del pueblo 
elegido, resultan una apología del trabajo constructivo, una 
grandiosa epopeya de dominación del mundo con el esfuerzo 
mancomunado de múltiples generaciones. La promesa de la “tierra 
que mana leche y miel”, no es un ideal de reposo e inacción, sino un
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estímulo para muchos combates, esfuerzos superadores y constante 
trabajo. Los personajes del Antiguo Testamento se destacan por sus 
obras de servicio, sean patriarcas, reyes, profetas o pastores: todos 
miran la vida como un desafío, una oportunidad de servir a Dios a 
través del servicio a su pueblo, a sus hermanos.

Las grandes luces de la revelación veterotestamentaria quedan 
opacadas por la plenitud de “la verdad y de la gracia”, que nos 
comunica el mismo Hijo de Dios. Él quiso ser un trabajador toda la 
vida. Trabajó en Nazareth, “sometido” a María y José, como 
testimonia el evangelio; y gastó buena parte de su existencia 
terrenal, ayudando como aprendiz en el taller de su padre adoptivo. 
Se identificó tanto con el trabajo, que los vecinos y paisanos le 
conocían como “el artesano”, el “hijo del carpintero”: era 
perfectamente conocido como un trabajador en su pueblo, podían 
muchos ignorar su nombre, pero les constaba su trabajo incesante 
en la aldea en que gastó la mayor parte de la vida trabajando en 
humildes quehaceres.

Después, su vida pública no es más que una prolongación de este 
trabajo, con nuevas modalidades: dirigido a enseñar, a abrir los. 
caminos de salvación para los hombres y mujeres. Sin ningún 
fundamento y contradiciendo las precisas noticias de los evangelios, 
algunos pretenden que Cristo se ausentó y vivió en otras regiones 
durante esos treinta años; por el contrario, la Biblia y la tradición 
constante de la Iglesia, nos presentan ai Mesías, trabajando en 
Nazareth hasta que comienza su labor directamente mesiánica. Así 
mismo, la Iglesia nos enseña que tan Redentor fue Jesucristo con su 
labor de predicación, de profeta, de taumaturgo, como con su pasión 
y muerte de Cruz, y también con sus treinta años de oscuro trabajo 
artesanal.
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Jesús ennobleció, por consiguiente, el trabajo humano y le dio su 
definitivo y más alto sentido: es instrumento de salvación, de 
santidad. Este sentido sublime del trabajo fue exaltado 
singularmente por San Josemaría Escrivá desde 1928, y el Concilio 
Vaticano II, muchos años después, lo mismo que las luminosas 
enseñanzas de los últimos Soberanos Pontífices, han reafirmado 
esta excelsa dignidad del trabajo: es la gran manera de imitar a 
Jesucristo, constituye un verdadero camino de santidad.

Para le ética cristiana el valor del trabajo radica en que permite un 
adecuado desarrollo de las capacidades humanas, estimula, a la 
colaboración de unos con otros, y exige la práctica de todas las 
virtudes, comenzando por la justicia, la fortaleza, la templanza y la 
prudencia, para culminar en el ejercicio de la caridad, la más alta de 
todas. El cumplimiento Cabal del propio deber, hasta el detalle 
pequeño, hasta acabar bien lo que se debe hacer, implica muchas 
veces heroísmo, y el ideal cristiano no es un ideal mediocre, sino 
heroico, ideal de santidad.
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8. UN IMPORTANTE CAPÍTULO DE LA ÉTICA

Estrechamente vinculada a la dignidad de la persona se encuentra la 
virtud de la castidad, que resguarda precisamente la integridad y el 
correcto dominio del hombre y de la mujer en cuanto se relaciona 
con el amor humano.

Un concepto reductivo de la castidad, lleva a evidentes 
deformaciones o, por lo menos, no permite apreciar toda la 
hermosura de esta virtud. Más dañino aún resulta el enfoque 
negativo que presenta solamente los aspectos de pecado, es decir, 
de falta de la virtud.

No se trata, de ninguna manera, de tener una actitud negativa, sino 
de captar toda la grandeza de la castidad: ésta resguarda y realiza 
los planes de Dios, comunicados al hombre en los orígenes mismos. 
El mandato divino de “crecer y multiplicarse” y de “llenar la faz de 
la tierra”, implica la participación del poder divino comunicado al 
hombre

La procreación aparece claramente en la Biblia como una 
participación en la obra magnífica del Creador: los padres están 
llamados a procrear, y su unión de amor tiene fecundidad porque 
Dios así lo ha establecido. Es Dios mismo quien crea cada alma 
humana, cuando los padres engendran el cuerpo, usando rectamente 
del poder sexual.

En las más variadas culturas, se ha revestido siempre el acto sexual 
de un cierto carácter sacro, denotando así cierto conocimiento de la 
revelación contenida en la Biblia. Pero fue sobre todo el pueblo 
judío, el depositario de la Sagrada Escritura, el que llegó a un 
mayor perfeccionamiento de la moral sexual.
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El Mesías, con su autoridad divina, perfeccionó inmensamente esa 
ética profesada por el pueblo Hebreo, la despojó de adherencias 
humanas deformantes, la elevó a un plano superior, la convirtió en 
norma universal y de profundas implicaciones que abarcan no sólo 
el cuerpo, sino también el alma, con sus sentimientos, propósitos y 
hábitos. Jesucristo puso el énfasis en la “pureza de corazón”, en la 
limpieza interior* de los pensamientos y los deseos, de los 
sentimientos y determinaciones de la voluntad; en una palabra, 
interiorizó la castidad.

Más importante aún, el perfeccionamiento de esta virtud por parte 
del Hijo de Dios, consistió en dotar a la humanidad de las gracias, 
las ayudas sobrenaturales, adecuadas para vivir con perfección la 
castidad. Además, la misma virtud, según la enseñanza del divino 
Maestro, adquiere muy variadas manifestaciones según el estado y 
condición de las personas: una es la castidad del niño, del joven, del 
adulto, del soltero, del casado. Para todos se dan los medios 
espirituales y sobrenaturales adecuados: los casados cuentan con la 
gracia específica del “sacramento grande” del matrimonio; quienes 
viven el celibato por amor del Reino de los Cielos, tienen aún una 
ayuda superior a la de los casados; y a todos, no les faltan las 
gracias actuales para vencer la tentación y progresar en la virtud.

La castidad eleva, pues, extraordinariamente el amor humano, al 
darle su verdadero sentido de entrega generosa y desinteresada; al 
exigir un esfuerzo de dominio de sí mismo; al ayudar para que la 
procreación se realice en un clima de auténtico amor, que une más y 
más a los cónyuges y a los padres con los hijos.

La doctrina de la Iglesia, fundada en las claras enseñanzas del 
Evangelio y aún en la experiencia de millones de personas santas,
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destaca que esta virtud equilibra la personalidad, robustece el 
carácter, perfecciona los sentimientos, hace más amable la 
convivencia de las personas, sustenta la estabilidad de la familia, 
crea ámbitos de serenidad y de paz aptos para la buena formación 
de los niños y jóvenes, hace la felicidad de los hogares y garantiza 
el progreso de la sociedad.

La persona que guarda la castidad y progresa en esta virtud, se hace 
merecedora de la bendición del Señor: “Bienaventurados los 
limpios de corazón, porque ellos verán a Dios”. No solamente se 
refiere a la visión perfecta del Cielo, sino aún al conocimiento de 
las verdades sobrenaturales por medio de la fe. Muy difícil resulta 
que quien no es casto sea capaz de llegar a la fe o de conservarla, 
mientras que los de conducta limpia tienen el corazón dispuesto 
para llenarse de Dios y de elevados sentimientos hacia el prójimo.

No es virtud fácil de vivir, sin duda, pero sí es perfectamente 
posible, como lo demuestra la experiencia de millones de personas 
en las diversas condiciones y estados. Se requiere, indudablemente, 
poner los medios humanos y sobrenaturales: la debida prudencia 
para huir de las ocasiones de faltar contra esta virtud, la oración y 
los sacramentos, el espíritu de mortificación, el robustecimiento de 
la voluntad, y, sobre todo, el cuidado por crecer constantemente en 
el amor.

No se puede dejar de lado en una consideración de los valores 
éticos, esta importante virtud. No es la más alta, pero sí es necesaria 
para el equilibrio de la vida, para la felicidad temporal y eterna. Se* 
debe, por tanto, educar para el amor, educar con un alto aprecio de 
la castidad y comunicando con claridad sus exigencias a la vez que 
los medios para vivirla. Esta tarea corresponde a los padres, pero 
todos podemos y debemos colaborar de alguna manera.
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9. APRECIO Y DESPRECIO DE LA VIDA

Si contemplamos la naturaleza -toda ella revestida de hermosura-, 
descubrimos con asombro una distancia descomunal entre los seres 
inanimados y los que tienen vida. Aún las manifestaciones más 
elementales de la vida, implican un contraste increíble con el estado 
inerme, inmóvil del mundo inorgánico.

El abismo que separa los seres muertos de los vivos, se hace todavía 
mayor en la separación del reino vegetal respecto del animal. 
Aunque la transición del uno al otro parece esfumarse en 
innumerables estados intermedios, la diferencia entre la planta y los 
seres sensibles es inmensa.

Todavía mayor, incomparablemente mayor, es la distancia entre 
cualquier animal y el hombre, dotado de facultades espirituales, que 
le permiten dominar el mundo: memoria, inteligencia, capacidad de 
amar y decidirse por sí mismo, libertad para escoger entre múltiples 
posibilidades. Esta criatura privilegiada, puesta en la cúspide del 
universo, ha sido elevada al plano sobrenatural, por los dones de la 
gracia, por la misteriosa comunicación de la misma vida divina, que 
solamente conocemos por la revelación; con esta suprema verdad 
entramos en el plano de lo sobrenatural, de lo divino, 
incomparablemente superior a cualquier cosa creada.

Solamente la distancia entre el hombre y Dios, es mayor que la 
existente entre el hombre y los demás seres de nuestro mundo. Esto 
nos da la medida del valor de la vida humana.

A lo largo de las páginas inspiradas de la Biblia se hace 
constantemente el elogio de la vida del hombre, “imagen y
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semejanza de Dios”. Allí está el precepto de “no matar”, que 
compendia el respeto debido a la obra más excelente del Creador.

La obra maestra de Dios, la vida humana, há sido ennoblecida de 
manera inigualable por el hecho de que “el Verbo se hizo carne, y 
habitó entre nosotros”; se hizo igual a nosotros en todo, menos en el 
pecado. Al tomar el Hijo de Dios nuestra naturaleza, sin dejar de ser 
Dios y sin sufrir cambio alguno, elevó la condición humana a un 
nivel realmente divino, de incomprensible grandeza. De aquí que el 
Maestro nos ha revelado la verdadera grandeza del hombre, con las 
consiguientes exigencias de dignidad, de virtud, y la esperanza de 
una dicha que nunca podíamos haber soñado: el compartir la 
felicidad de Dios mismo por toda eternidad.

Mirada así la vida humanarse entiende porqué su protección ocupa 
el lugar central de la ética. Evidentemente, nada que atente contra la 
vida puede justificarse, y cuanto tienda a resguardarla, a protegerla 
y hacerla más digna, resulta digno de encomio.

Por esto, primeramente se condenan las guerras injustas, que 
significan una agresión masiva contra la vida de innumerables 
personas inocentes, a más de otros incontables males. Solamente se 
justifica la legítima defensa, precisamente el rechazo de la agresión 
injusta; entonces se está también protegiendo la vida.

Si en conflagraciones como la última que azotó al mundo han 
perecido millones de personas (se calcula que fueron unos cincuenta * 
millones en los años 1939 a 45), más aberrantes y dolorosos se 
presentan los intentos genocidas de los comunistas y los nazis, 
quienes pretendían eliminar razas enteras de sus propias naciones.
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El colmo de la crueldad se aprecia en el ensañamiento contra la vida 
de las criaturas más indefensas e inocentes y cuando los crímenes 
son cometidos por quienes están más obligados a proteger esas 
vidas. Tal es el caso del crimen del aborto: los propios padres son 
los actores o por lo menos los cómplices o encubridores de la 
muerte de sus propios hijos, absolutamente inocentes e indefensos. 
El hecho de que este horrendo delito se haya propagado 
enormemente en el mundo, agrava sobremanera el desprecio de la 
vida humana. Se llega a la perturbación máxima de la razón, cuando 
se pretende que las leyes humanas ni siquiera protejan la vida de 
estas inocentes víctimas..

Dejar sin sanción el peor de los crímenes, significa hacerse toda una 
sociedad cómplice y encubridora de tales crímenes. No sancionar 
penalmente el aborto, equivale a estimular la comisión de tan 
abominables delitos. Si la propagación del sida u otras graves 
enfermedades no convierte a esos males en bienes, mucho menos, la 
difusión del aborto lo transforma en acto virtuoso. Si las víctimas se 
cuentan por millones, no por esto las guerras son menos malas ni 
los abortos han de quedar “legalizados”. El hombre, no puede 
destruir su propia naturaleza, no puede renunciar a su suprema 
dignidad de hijo adoptivo de Dios, de depositario del valor natural 
más alto: la vida.

He procurado exponer los fundamentos sobre los que se asientan los 
valores morales: principalmente la dignidad de la persona humana, 
con alma espiritual, inmortal, capaz de conocer y amar y, por lo 
mismo, de usar de su libertad. También he señalado unas pocas, 
pero importantes aplicaciones inmediatas de esos principios. Todo 
esto, y mucho más, ha de vivir un cristiano a la luz del Evangelio: 
imitando al perfecto y único Modelo, Jesucristo, perfecto Dios y 
perfecto hombre.
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